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PREGIO^^ÓE SUSGRIPíJON: 

f̂  mes, 2 ptasi-^l!! 

•iTísjiondenei» i 1» Adrainisfa-aciSli, 

En la Peninwla.—.U^ mes, 2 ptasi— l̂liys meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
11'25 Id.—La »useri{/c¡ón empjtzarl íf «pntarse desde 1 ' y lü de cada mes,—La 

.«aU 

REDACCIOiN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES 27 DE FEBRPRO DE 1893. 

CONDlClONJffi: 
El pago sará sienipní adclanta.lo y en mptálico ú en letras de fiícil cobro.—C«-

rrespo'iH.'ilo'! «n Parí,;, A. Lovette, nie Caumartiti, 01, y J. Jones, Fanbourf 
Moiitiiiart:'o, íil. 
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MODISTA 0£ SOMfiREROS 

Ha llegado & esta poblaoijp. <̂ on un 
magnífico y vanado surtido de sombre­
ros, su representante 'dona, Pura Diaz, 
con quien podráu entenderse las sníloras 
que necesiten sus servicios. 

CALLE MAYOii 2, I'KIáSrClPAL. , 

MAdllINAÍDE COSÍ 
A MANO V t>iE, 

de las acreditada» fáb -loas de Seldel de 
Dresc'í y G. M. piaff Kaisfítantam, garantizadas. 

l 'iíEUIO.SSÍH CX)A'?Í¿TENGIA 

RBL0JEBL4 .iLiC!*ANA 

TEODORO KE'JTERIIR. 

FUEGO fÓÁLOí. 
COCINAS FRANCESAS con rarios fo-

gcnes, horno paraaspdos y pastas. De­
pósito para agua óai¡( nte. fbrnia artísti­
ca y fundición esmérala. 

CHIMENEAS de xcárniol de Italia y 
Macael, con puertas do corredera. 

ESTUFAS Chaubeiski, varios tíima-
Ilos y artístico decóralo. 

Exposición y venta, MUSEO COMERCIAL. 

—Puerta de Murcia. 

El Último drama de Echegaray 
( M A R I \ N ) 

Ni) !a he visto reop. sentar . Aca­
bo de leerla . Y cwíuido se acaba de 
ieei-el^drnmA Mariana, se queda 
uno coa el cótñ^ón oprimido, el 
pensainictrto confulo y el alma con­
gojada. No horrífrilh, cc|iil|^otro8 
d r amas de Eo^'gaYíA', njf.4^\zi\ el 
pelo, ni' Qi'isp* Ig^'jhijrfvlo'i; pei-o 
ahonda, a|ionft.a en el corazó/i como 
cou la puijtta jde fíuí^^nia lanceta y 
deja en él filg{| amhii>o, muy amar­
go, que n o - ^ t x ^ é c e , que no es 
i n t o l e r a b l e , í p e r q ^ t e le llega, á uno 
al peniamiíinto; y le obliga A no 
pensar sino oi: cpjas muy tristes. 

Por eso dicen muchos qnc es e*me-
jor draniiVde EchegnrnJ^: porque lo, 
falta e.«o qu». h í indado en l lamar 
efectismo, le falta la nota horroro­
sa, de !a exasperación trágica de 
ios tremebundos conflictos del idea­
lismo dramático .. No, no es el me­
jor drama de Echegaray , en el sen­
tido absolilto de! abverbio; pei'o es 
el mt\s humanó. 

Ya V£\j| transcuiTÍdos muchos dias 
desde que la gacotilUi del bombos 
obligado, a^otó su jupci ' toi ' io de 
frases huecas y mal ap; endidas, pa­
ra poner por las nubis la ultima 
proiiiicción dramát ica del sabio in-

coi'rientes l i terarias y ha escojido 
un asunto que, desairoHado en una 
novela por autor competente, hu' 
biesc producido una obra legítima­
mente natural is ta . El drama de 
Echegaray , por las condiciones pu­
ramente materiales do adaptació\i 
al teatro y por condiciones de tem­
peramento del autor, no podía re­
sultar francamente natural is ta , 
aunque ya es mucho que el argu­
mento !o sea y que estí'í escrito en 
prosa, lenguaje menos ai'monio.so 
que el verso, peio máá lógico, más 
api'opiado á la mayoi'ia de las es­
cenas y los diálogos y más difícil 

goi ¡ere, dcuie que Villegas escri- en real idad si so ha de manejar 
bió sus rt'prí.(•"aciones e i LaEspaña 
Moderna, coaio quier escribe de 
encargo y habla de la mctempisico-
sis sin saber qué cosa sea, y.doña 
Emilia Pardo Ba?.án publicó un lar­
go artículo en quej,. como en la ma­
yoría de los suyos, más que do dar­
nos á conocer Mariana t ra tó de 
lucir 8U propio ingenio y de poner 
de relieve una vez más la distancia 
que hay entre ese lenguaje que ella 
medio ha inventado y el verdadero 
castellano l i terario; y p a i e c e r í a á 
muchos impropio que 'viniese ahora 
yo á emitir una opinión, más ó mo­
nos a/íertad», pero seguramente 
humilde, como mía, respeto de una 
obra 'ya tan juzgada , si no comen­
zase ndvirt íendo que solo escribo 
para hi localidad, y con motiyo de 
es t renarse mafiana en nuestro Tea-
tro-Cif00 el drama de que vengo 
hablando. 

Oreo que en Car tagena es esta la 
horíi vaíi» oportuna para decir algo 
de Mariana;j voy á decir lo que 
s inceramente piüuso de la obra, 
comenzando por adver t i r que, aun­
que eneraiyo de ex t rac ta r argumen 
tos en artículos críticos, voy á ex­
t rac ta r éstfi por cuanto á la hora de 
publicarse esttis líneas, no se habrá 
puesto en escena todavía la obra y 
será el a rgumento desconocido por 
lo tíanto dei la mayoría de mis lecto-
reis. 

Por esta vez ha ent rado de lleno 
D. .José Echegí\!';^y en ':is modernas 

bien, y de modo que no canse al pú­
blico. 

Como en muchos dramas del mis-. 
mo autor, en Mariana no hay más 
que una figura: Mariana. Los de­
más personajes no hablan , no se 
mueven , isinó pa ra hacer resa l ta r 
más esta figura y dárnosla á cono­
cer de cuerpo entero; son como 
comparsas que rodean á un perso­
naje único, exclusivo, al cual se di-
rijen todas las miradas y que resu­
men en sí todo el interés do la obra. 
No cito esto corao un defecto. Si 
diré que, para in teresar vei-dade-
rameiJte al público con la pintura 
de un solo ca rác te r , sea el que 
quiera , en torno al cual se mueven 
unas cuantas figuras de carne y 
hueso, pero vulgares; hacer de esta 
p in tura un d rama , y que resulte un 
drama bueno, se necesita todo el 
talentojde Echega i ay , en lo cual va 
ganando su gloria, pues tiene mu­
cho más mérito salir airoso donde 
muchos otros sucumbirían, que re­
sa l t a r sobre los demás en ocasiones 
en que los otros saldrían también 
airosos. 

Mariana es una mujer especial , 
reconcentrada en sus ,sent imientos , 
apa ren temen te coqueta, capriclio-
sa, r a r a , var iable , d é l a cual está 
enamorado Daniel con verdadera 
pasión de joven ardiente , franco y 
abier to, y Pablo, un militar ya en­
trado en afios, digno, severo, va­
liente y muy celoso de su honra. 

J\Iariana trata á Pablo con mucha 
amistad y siempre con juicioso res­
peto, mientras jucf;;i con .Daniel, á 
quien a tormenta moralmento de 
una manera cruel con sus extrafloa 
coqueteos, su friald.id á ratos, y sus 
muestras de cariño no confesado 
o tras: lo que hace crcei' á lo.s do­
gmas que es una coqueta vulgar , pe­
ro de mala intención, qué uiart i i iza 
á Daniel por pura l igereza do ca­
rácter y gusta de que padezca el 
hombre que la adora, y le liace 
ent rar en sospechas do que ama al 
genera l , á quien t ra ta siempre con 
la misma ternura rei-petuo.sa. 

En una escena con D. Joaquín, 
una especie de padre adoptivo do 
ella y de Daniel al propio tiempo, 
se revela la verdad del carác ter de 
Mariana. No es r a r a , no es capri 
q^Jiosa, no es coqueta, ni l igera, ni 
nousórica, como parece á primera 
vista. Es una pesimista que desea 
vengarse de la humanidad que ha 
motivado su pesimi.smo. Ella mis­
ma .se lo dice á D. Joaquín, después 
de referir le las per ipecias de su ni­
ñez: 

«Al fin, el cansancio, el ¡ibando-
no, la miseria, el hambre , la musr-
t e , , . mi madre en la agonía . , yo 
en Ja cal le . . . acudi á usted. . usted 
fué muy bueno. . . pero es que usted 
no ha sufrido como ha sufrido Ma­
r iana . . ,» 

¡Fel iz! . . , La indiferencia cortés: 
el lujo insípido: el respeto de la ser­
vidumbre por salario mensual: mi 
p a d r e siempre lejos: la institut.iiz 
siempre cerca: »i¿ m<^í/r« en nin­
guna par te\* 

Luego habla de ÍÍIIS bodas con 
un marido que lo be.scó su padre 
en América. La casaron por pode 
res. Guando ella llegó á Cuba su 
marido estaba de cuerpo presente. 
«Todos son malo.s en el niundo, la 
vida la p r imera . . . á ella le falta 
una madre que la quiera y á su ma­
dre la mataron entro el marido, 
que fué un malvado, y un hombre 
que se la llevó á Londres, un queri­
do, malvado tnmbién , . . 

, . .«¿q»c quiere usted que sienta? 
¿en qué, ó en ({uiéu quiere usted 
que orea? ¿En los hombres? ¿para 
qué? ¿para que sean como Alvara -
do, como mi padre, corao mi espe­
so! ¡No: que sufran; que lloren;, que 
mueran!» 

En esto so revela casi del todo el 
carác ter do esta mujer que, digan 
lo que quieran algunos, ea algo • 
simbólica, como la mayoría de las 
primorr.s figuras creadas por Eche­
ga ray , aunque no por simbólica es 
incnoS bcüa , g iando 6 interesante , 
artístic.uionLe considerada. Ella 
quiei'C ve ligarse, vengar á su ma­
dre; y 1)1 pudiendo verificarlo en 
Alvarado, á quien tiene por muer­
to, se venga en los que la rodean, 
en Daniel sobretodo, por lo mismo 
que la aiiui, y esta reconcentración, 
del sentí miento de la venganza 
(ujia veiiganz;i ex t raña , pero im­
placable) hace que se le oculte ái 
ella misma por algún tiempo el 
"amor invencible que profes(i A 
Montoya, 

Cuatro frases, dos sonrisas y un 
fruncimiento de cejas; con esto ha 
tenido bas tante Echegaray pa ra re­
t ra tarnos de cuerpo entero unti de 
las mugerea más mugeres de su 
teatro. 

Pablo la pide eu matrimonio el 
mismo día en que D. Joaquín la in­
vita á casarse con Daniel . Niégase 
á ambas cosas con entereza , y en 
una escena interesantísima que tie­
ne con Daniel en el segundo acto, 
sino le confiesa que le quiere, le dá, 
permiso para amar l a , para que .so 
lo diga, y ha.sta casi prometo dejar 
áe ser mala, ahora que ha comen­
zado á anali/>ar su propio carác te r 
y ha sabido lo que piensan de ella 
los demás. Dase con esto por satis­
fecho Daniel y Mariana se queda 
pensat iva, un indicio de que vá A 
cambiar en sus pi 'ocedimientos. 
Hasta ahora ha sido la muger hura­
ña, arisca, var iable fy antojadiza,x 
que obraba movida siempre por la 
última impresión, sin pararse á me­
ditar sus propios actos, ni pensar 
sino en su afán de venganza . Aho-
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